
 

5. SEGURIDAD SOCIAL, JUBILACIÓN Y PENSIONES 

5.1 ¿Están las religiosas  incluidas en la Seguridad Social? 

Razonamiento Jurídico:  

La integración de los religiosos y religiosas en el sistema de protección social se 

formaliza con la entrada en vigor del Real Decreto 3325/1981, de 29 de diciembre, a 

partir del 21 de enero de 1982. Dicha normativa incorpora a este colectivo al 

Régimen Especial de la Seguridad Social de los Trabajadores por Cuenta Propia o 

Autónomos (RETA), asumiendo, a efectos administrativos y de cotización, la 

condición de trabajador por cuenta propia. 

El Real Decreto 487/1998 establece la obligación de cotización mensual a cargo de 

este colectivo, con el objetivo de generar y consolidar el derecho a las prestaciones 

sociales. En este sentido, los períodos correspondientes al ejercicio sacerdotal o a la 

profesión religiosa son reconocidos a efectos de cómputo de períodos de cotización, 

lo que implica el reconocimiento explícito del derecho a la pensión de jubilación. 

Singularidad del Cálculo y Determinación de la Base Reguladora 

A pesar de la adscripción al RETA, el cálculo de las cuotas de cotización aplicables a 

este colectivo presenta particularidades distintas a las del resto de los trabajadores 

autónomos. 

Para la determinación de la pensión, el texto legal dispone que se tomarán en 

consideración las bases reales de cotización acreditadas durante el período que 

integre la base reguladora. Asimismo, en el supuesto de existencia de lagunas de 

cotización (períodos sin bases o con bases mínimas insuficientes), estas se 

complementarán con las bases mínimas de cotización previstas para los trabajadores 

mayores de dieciocho años en el régimen que corresponda, computadas de forma 

regresiva desde la fecha de solicitud. 

 Fórmula Específica de Cálculo de la Pensión 

La cuantía de la pensión a capitalizar se determina mediante la aplicación de un 

porcentaje a la correspondiente base reguladora, porcentaje que se obtiene al 
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multiplicar el factor 3,33 por el número de años reconocidos como cotizados a la 

Seguridad Social en virtud del ejercicio de la vida religiosa. 

Naturaleza y Gestión de la Prestación 

La prestación económica generada tiene una naturaleza que, si bien es contributiva, 

no se configura como un ingreso de libre disposición personal para el perceptor. En 

cumplimiento del Voto de Pobreza emitido por el religioso o religiosa, la gestión y 

administración de los fondos de la pensión se realiza habitualmente de forma 

comunitaria dentro del convento o instituto religioso, garantizando la observancia de 

las reglas estatutarias canónicas.  

Requisitos de Acceso a la Pensión Contributiva de Jubilación 

El acceso a la pensión de jubilación exige el cumplimiento de los siguientes requisitos 

generales, en línea con el régimen general de la Seguridad Social: 

1.​ Haber acreditado un período mínimo de cotización de quince años. 

2.​ Haber cotizado efectivamente al menos dos años dentro de los quince (15) 

años inmediatamente anteriores a la fecha de solicitud o al cese de la 

actividad. 

3.​ Haber alcanzado la edad legal de jubilación vigente en el momento de la 

solicitud (cifra que experimenta una elevación progresiva hasta situarse en 67 

años a partir del año 2027). 

Versión Simplificada:  

El Estado reconoce vuestro trabajo en la vida religiosa y os da derecho a una pensión 

de jubilación, aunque se gestiona de una manera especial. 

1. El Reconocimiento Oficial 

●​ ¿Cómo os ve la ley? Desde el año 1982, la ley española (Seguridad Social) los 

considera como "Trabajadoras Autónomas" a efectos de cotización. 

●​ ¿Qué significa? Vuestra Orden paga una cuota mensual por vosotras. Todos 

los años que lleváis en la vida religiosa se reconocen para el cálculo de la 

pensión. 

39 



 

2. El Cálculo de la Pensión 

Aunque cotizan como autónomas, la forma de calcular la pensión es diferente y más 

favorable: 

●​ Fórmula especial: Para saber qué porcentaje de pensión os toca, se utiliza una 

fórmula: Se toma el número de años reconocidos en la vida religiosa y se 

multiplica por 3,33. 

●​ Si faltan datos: Si en algún momento hay meses sin cotizar o las bases son 

muy bajas (los "agujeros"), la ley permite rellenar esos vacíos usando las bases 

mínimas (el sueldo mínimo de cotización), lo cual ayuda a que la pensión no 

se quede muy baja. 

3. La Pensión y el Voto de Pobreza 

●​ No es personal: La pensión que recibís NO es para uso personal de la 

Hermana. 

●​ Gestión Comunal: El dinero se ingresa y se administra directamente por la 

Comunidad o el Convento, asegurando que se respete vuestro Voto de 

Pobreza. 

4. Requisitos Imprescindibles 

Para que una Hermana pueda solicitar y cobrar la pensión, debe cumplir estas tres 

condiciones: 

1.​ Años Cotizados: Haber cotizado al menos 15 años en total. 

2.​ Periodo Reciente: Que dos de esos años se hayan cotizado en los últimos 15 

años antes de pedir la jubilación. 

3.​ Edad: Haber cumplido la edad legal de jubilación (que está subiendo poco a 

poco hasta los 67 años). 
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5.2 ¿En qué régimen cotiza y quién realiza las cotizaciones? 

Razonamiento Jurídico:  

Las monjas que actúan como trabajadoras autónomas y gestionan personalmente sus 

cotizaciones y responsabilidades ante la Seguridad Social deben estar incluidas en el 

Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA). Este régimen es aplicable a 

todas aquellas personas que desarrollan una actividad económica o profesional de 

forma habitual, personal y directa por cuenta propia, asumiendo la obligación de 

afiliación, cotización y acceso a las prestaciones de la Seguridad Social conforme a la 

normativa específica del RETA. En consecuencia, estas monjas son consideradas 

sujetos de la obligación de cotizar en dicho régimen y asumen la responsabilidad 

directa del cumplimiento de sus obligaciones con la Seguridad Social, incluyendo la 

formalización de la cobertura de la acción protectora y, en su caso, la adhesión a una 

Mutua Colaboradora con la Seguridad Social para la gestión de contingencias 

profesionales, incapacidad temporal y cese de actividad. 

Cuando las monjas actúan como trabajadoras autónomas y asumen personalmente 

sus responsabilidades ante la Seguridad Social, corresponde a cada una de ellas, en 

calidad de trabajadoras autónomas, gestionar y realizar directamente todas las 

obligaciones relativas a la Seguridad Social. Esto incluye la afiliación, altas, bajas, 

variaciones de datos, así como la liquidación y el pago mensual de las cotizaciones en 

el Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA), en función de las bases y 

condiciones aplicables a su situación. La gestión y el cumplimiento de estas 

obligaciones administrativas ante la Tesorería General de la Seguridad Social (TGSS) 

recaen exclusivamente sobre la propia interesada, no correspondiendo a la 

congregación ni a terceros. Asimismo, cada monja debe seleccionar y formalizar la 

cobertura de contingencias que proceda, manteniéndose al corriente en el pago de las 

cuotas y asumiendo la responsabilidad directa respecto de sí misma en todo lo 

relativo a la cotización y gestión ante la Seguridad Social. 

La normativa vigente no contempla la existencia de un régimen específico o adicional 

para las monjas de clausura, por lo que, en ausencia de regulación expresa, se les 

aplica el RETA en los términos generales previstos para este régimen. No obstante, la 

legislación sí establece reglas particulares para la cotización de los clérigos y otros 

ministros de culto de la Iglesia Católica que hayan sido incluidos en el campo de 
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aplicación del Régimen General, fijando una base única y mensual de cotización, así 

como deducciones para determinadas contingencias excluidas. Sin embargo, en el 

caso concreto de las monjas de clausura, no se establece su inclusión en un régimen 

específico distinto al RETA ni la existencia de normas adicionales aplicables a este 

colectivo, salvo que excepcionalmente se disponga lo contrario por real decreto, 

circunstancia que no consta. 

Versión Simplificada: 

La Hermana actúa legalmente como una trabajadora autónoma individual ante el 

Estado. 

1. ¿Qué significa ser "Autónoma Personal"? 

●​ Régimen Aplicable: La ley las incluye en el Régimen Especial de Trabajadores 

Autónomos (RETA), porque, a ojos del Estado, están realizando una actividad 

profesional por su cuenta. 

●​ La Responsabilidad: La Hermana asume la responsabilidad directa de cumplir 

con el Estado. Es como si fuera dueña de un pequeño negocio 

individualmente. 

2. Las Obligaciones de la Hermana Autónoma 

Si la Hermana está en esta situación, ella debe hacer personalmente todos los 

trámites ante la Seguridad Social: 

Tipo de Trámite Lo que la Hermana debe hacer 

Afiliación y Datos Ella misma debe darse de alta (afiliación), notificar los cambios 

(variaciones) y darse de baja. 

Pago Mensual Ella es la única responsable de calcular y pagar la cuota mensual 

(la cotización) del RETA a la Seguridad Social. 

Coberturas Ella debe elegir y pagar las coberturas que necesite (por 

ejemplo, para baja médica o cese de actividad). A veces tiene 

que hacerlo a través de una entidad colaboradora (Mutua). 

Responsabilidad La responsabilidad de que todos los pagos y trámites estén al 

día recae exclusivamente sobre la Hermana. La Congregación 

no tiene esta obligación legal. 
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5. 3 ¿Tienen derecho a pensión de jubilación o a prestaciones no 

contributivas? 

Razonamiento Jurídico: 

DERECHO A PENSIÓN DE JUBILACIÓN:​

La situación jurídica de las religiosas dentro del sistema español de protección social 

queda definida a partir del Real Decreto 3325/1981, de 29 de diciembre, que 

determina la integración obligatoria de todos los religiosos y religiosas profesas en el 

Régimen Especial de Trabajadores Autónomos (RETA). Desde ese momento, la vida 

religiosa se equipara, a efectos exclusivamente de Seguridad Social, a una actividad 

profesional realizada por cuenta propia. La actividad religiosa, aunque no constituye 

una profesión lucrativa en sentido civil, se asimila a un trabajo autónomo para 

permitir su protección social.  

El Real Decreto 487/1998 regula el régimen específico de cotización aplicable a los 

religiosos incluidos en el RETA. La obligación de cotizar corresponde al Instituto o 

Congregación, siendo su responsabilidad el ingreso de las cuotas mensuales. ​

Todas las anualidades durante la profesión religiosa son computables como períodos 

cotizados, siempre que se haya cumplido la obligación de cotizar. Esto permite que 

las religiosas tengan derecho a todas las prestaciones contributivas del RETA, 

incluida la pensión de jubilación, incapacidad permanente, pensión de orfandad o 

prestación por cese de actividad.  

DERECHO A PENSIÓN CONTRIBUTIVA:​

La pensión contributiva de jubilación se encuentra regulada por los arts. 205 a 210 

de la Ley General de la Seguridad Social (LGSS, Real Decreto Legislativo 8/2015).​

Las religiosas tienen derecho a las pensiones contributivas porque: 

-​ Cotizan el RETA desde 1982. 

-​ Sus bases se integran en la base reguladora.  

-​ La ley reconoce expresamente su actividad como generadora de derechos.  

DERECHO A PENSIÓN NO CONTRIBUTIVA:​

En caso de no reunir los requisitos de cotización mínima, las religiosas pueden 

acogerse a la pensión no contributiva regulada en los arts. 369 a 372 de la LGSS. 
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Esta pensión tiene la naturaleza asistencial y se otorga cuando la persona: 

-​ No tiene ingresos suficientes. 

-​ No ha cotizado lo suficiente. 

-​ Tiene más de 65 años. 

-​ Reside legalmente en España.   

Versión simplificada:  

1.​ Las monjas tienen derecho a pensión de jubilación contributiva siempre que 

hayan cotizado. 

2.​ En caso de no haber cotizado lo suficiente, pueden acceder a una pensión no 

contributiva si cumplen los requisitos.  

 

5.4 ¿Cómo se solicita la pensión y qué requisitos deben cumplirse? 

Razonamiento jurídico: 

El acceso a la pensión de jubilación se rige por los principios y procedimientos 

establecidos en la Ley General de la Seguridad Social en sus artículos 53 y 54 y en el 

Real Decreto 84/1996, por el que se aprueba el Reglamento General sobre 

inscripción de empresas y afiliación, altas, bajas y variaciones de datos, además de en 

la normativa correspondiente del RETA 

1.​ PROCEDIMIENTO DE SOLICITUD DE PENSIÓN DE JUBILACIÓN: 

La solicitud debe formularse ante el Instituto Nacional de la Seguridad Social (INSS), 

por la propia interesada o mediante representante designado por la Congregación. La 

tramitación puede realizarse presencialmente o por vía electrónica. 
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REQUISITOS:​

Los requisitos exigidos para la pensión contributiva son los siguientes (arts. 205–210 

LGSS): 

-​ Edad legal de jubilación:​

La edad ordinaria aumenta progresivamente hasta alcanzar los 67 años en 

2027, salvo que se acredite el período de cotización suficiente para la 

jubilación anticipada a los 65 años, conforme a los tramos establecidos 

anualmente. 

-​ Período mínimo de cotización (carencia genérica).​

Es necesario haber cotizado un mínimo de 15 años a lo largo de la vida laboral, 

computando los años de vida religiosa desde su integración en el RETA. 

-​ Carencia específica: 2 años dentro de los últimos 15. Para las religiosas se 

contabilizan los años de vida religiosa desde la profesión temporal o perpetua, 

siempre que la Congregación hubiera cumplido con las cotizaciones. ​

La ley exige que al menos 2 de los años cotizados se sitúen dentro de los 15 

anteriores a la fecha de solicitud. Este requisito se aplica igualmente a las 

religiosas y afecta especialmente a monjas que dejaron la vida activa años 

antes además de congregaciones que dejaron de cotizar por error o 

dificultades económicas.  

-​ Determinación de la base reguladora y particularidades.​

La cuantía de la pensión se calcula a partir de las bases reales de cotización 

acreditadas durante el período correspondiente.​

En caso de lagunas de cotización, estas se completan con las bases mínimas 

previstas en el régimen aplicable, conforme al sistema general del RETA.​

Para las religiosas existe una fórmula específica para determinar el porcentaje 

aplicable a la base reguladora: se multiplica el factor 3,33 por cada año 

reconocido como cotizado en la vida religiosa, lo que genera el porcentaje final 

de la pensión, más favorable a la religiosa.  
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DOCUMENTACIÓN NECESARIA PARA EL PROCEDIMIENTO DE SOLICITUD DE 

PENSIÓN: 

-​ Presentación del formulario oficial del INSS. 

-​ Aportación del DNI de la interesada. 

-​ Certificación emitida por la Congregación acreditando la condición de 

religiosa profesada y los períodos de profesión.  

-​ Certificado de cotizaciones.  

-​ Certificado de la Congregación indicando vida activa de la Congregación. 

Documentación relativa a las cotizaciones ingresadas por el Instituto religioso. 

-​ Número de cuenta en la que debe ingresarse la prestación (generalmente, 

cuenta titularidad de la Comunidad, conforme al voto de pobreza). 

¿CÓMO SE SOLICITA? 

Solicitud ante el INSS mediante tres vías: 

-​ Sede electrónica de la Seguridad Social. 

-​ Centro de Atención e Información del INSS (CAISS). 

-​ Representación por parte de la Congregación, habitual en monjas de clausura.  

FASES DEL PROCEDIMIENTO DE SOLICITUD: 

-​ Presentación de solicitud. 

-​ Revisión de historial de cotización. 

-​ Reconocimiento del derecho y cálculo de cuantía. 

-​ Notificación de la resolución. 

-​ Ingreso mensual de la pensión. 

En caso de que la religiosa no esté conforme, puede: 

-​ Presentar reclamación previa (art. 71 LRJS). 

-​ Acudir a la jurisdicción social.  

​ 2. PROCEDIMIENTO DE SOLICITUD DE PENSIÓN NO CONTRIBUTIVA:  

En caso de no reunir los requisitos de la pensión contributiva, la religiosa podrá 

solicitar la pensión no contributiva. 
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La pensión no contributiva de jubilación (PNC) se encuentra regulada por los arts. 

369 a 372 de la Ley General de la Seguridad Social y por el RD 357/1991, de 15 de 

marzo, por el que se desarrolla el régimen de prestaciones no contributivas. Este tipo 

de pensión tiene carácter asistencial y se reconoce a personas que, aun no habiendo 

cotizado lo suficiente al sistema contributivo, se encuentran en situación de 

necesidad protegible.  

El derecho a la PNC se fundamenta en los principios de suficiencia económica y 

solidaridad social recogidos en el art. 41 de la Constitución. A diferencia de la 

pensión contributiva, su concesión no depende de haber cotizado, sino de cumplir 

determinados requisitos personales, económicos y de residencia.  

La solicitud debe tramitarse ante los Servicios Sociales competentes de la CCAA 

donde resida la religiosa o ante el IMSERSO en aquellas comunidades sin 

competencias transferidas. La gestión corresponde a la Comunidad Autónoma, pero 

la financiación estatal es a través del IMSERSO.  

REQUISITOS:  

-​ Edad mínima.​

Haber cumplido los 65 años en el momento de la solicitud.  

-​ Residencia legal en España.​

Se requiere: 

-​ Haber residido en España durante al menos 10 años, entre los 16 y los 

65 años. 

-​ De esos 10 años, 2 inmediatamente anteriores a la fecha de solicitud.  

-​ Carecer de ingresos suficientes.​

La beneficiaria no puede superar el límite anual de rentas fijado cada año por 

la normativa estatal. Si vive en comunidad religiosa, el cálculo de ingresos se 

hace teniendo en cuenta la situación particular de cada monja, considerando 

su dependencia económica de la Congregación.  

DOCUMENTACIÓN NECESARIA PARA LA SOLICITUD: 

-​ Solicitud oficial proporcionada por la CCAA o el IMSERSO. 

-​ DNI. 
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-​ Certificado de empadronamiento histórico. 

-​ Documentación que acredite la residencia legal. 

-​ Declaración de ingresos. 

-​ Certificado de la Congregación sobre la situación personal y económica de la 

religiosa.  

PROCEDIMIENTO DE SOLICITUD: 

-​ Presentación de la solicitud en los Servicios Sociales autonómicos. 

-​ Comprobación de requisitos personales y económicos.  

-​ Emisión de resolución administrativa.  

-​ Reconocimiento de la prestación y abono mensual, con pagas extraordinarias 

en junio y diciembre. 

La cuantía se determina según los límites fijados en cada Ley de Presupuestos 

Generales del Estado, pudiendo ser íntegra o reducida según las rentas acreditadas.  

Versión simplificada:  

-​ Pensión contributiva: Solicitud ante el NISS cumpliendo requisitos de edad, 

años cotizados, y calculando la pensión teniendo en cuenta base de cotización 

de religiosas.  

-​ Pensión no contributiva: Tramitación en los Servicios Sociales de la 

Comunidad Autónoma o IMSERSO teniendo en cuenta requisitos de edad, 

residencia e ingresos.  

5.5   ¿La pensión afecta al voto de pobreza o se gestiona 

comunitariamente? 

Razonamiento Jurídico:​

La legislación civil española reconoce el ámbito propio del Derecho Canónico en 

materia interna de las Órdenes religiosas, conforme a los artículos 1.3 y 28 del 

Código Civil y a los Acuerdos entre el Estado español y la Santa Sede de 1979. Esto 

significa que la regulación estatal sobre la Seguridad Social no interfiere en los 

efectos jurídicos derivados de la profesión religiosa ni en la observancia de los votos. 
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Aunque la Seguridad Social reconoce la pensión como un derecho individual de la 

religiosa, su administración práctica está condicionada por el Voto de Pobreza, que 

comporta la renuncia al uso y administración personal de bienes y rentas. Las 

Constituciones de los Institutos religiosos establecen que cualquier ingreso obtenido 

por una religiosa debe pasar íntegramente a la Comunidad, y su gestión corresponde 

a los superiores competentes según las normas canónicas. 

En consecuencia, y sin perjuicio del reconocimiento civil del derecho a la pensión, su 

disposición económica no es personal, sino que: 

-​ El importe de la pensión se ingresa, por regla general, en cuentas titularidad 

de la Congregación o Comunidad religiosa. 

-​ La religiosa no puede administrarlo individualmente, en cumplimiento del 

voto de pobreza. 

-​ La administración del dinero se realiza conforme a las Constituciones y 

Estatutos del Instituto religioso, que se consideran válidos y vinculantes 

internamente. 

Por tanto, la pensión no vulnera el voto de pobreza, ya que la religiosa no recibe la 

prestación para su uso particular, sino que esta se gestiona comunitariamente. 

Versión simplificada:  

La pensión es un derecho individual reconocido por el Estado, pero la Hermana no 

puede usarla libremente porque está vinculada por el voto de pobreza. Por esta 

razón, la pensión se ingresa en la cuenta de la Comunidad o del Instituto religioso, 

que es quien administra estos fondos conforme a sus reglas internas. 

La pensión se gestiona de manera comunitaria para respetar así el voto de pobreza y 

evitar contradicción entre la legislación civil y las obligaciones canónicas.  
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